
 

Historia del jardín 
 
El Jardín de la Amistad Lucille McClarey comenzó hace más de 30 años, cuando 
la activista del barrio, la Sra. Lucille McClarey, reunió a los vecinos para limpiar 
un terreno abandonado y lo alquiló a la ciudad por 1 dólar al año.  Ella amó y 
cuidó el jardín hasta que falleció a finales de los años 90. A finales de los 90 y 
principios del 2000, la ciudad empezó a hablar de recuperar el terreno. El 
Proyecto de Restauración de Nueva York compró el terreno con la intención de 
mantener el jardín intacto y devolverlo a la comunidad para que lo disfrute.   
 
En 2007, como parte de su campaña "Green for Good", la gran producción de 
Broadway "Wicked" aportó fondos para renovar el Jardín de la Amistad, con un 
diseño fantástico y muy imaginativo realizado por el diseñador escénico 
asociado de la obra, Edward Pierce. En previsión de la apertura de este tesoro de 
la comunidad, Wicked organizó una actuación benéfica, proporcionando 
entradas gratuitas a los residentes del barrio que asistieron a las sesiones de 
planificación del jardín. El resto de la recaudación de la representación se 
destinará al mantenimiento del jardín. 
 
Haciéndose eco de los temas de la Tierra de Oz -y tal y como se representa en la 
producción de Broadway-, el Jardín de la Amistad cuenta con farolas y vallas 
únicas inspiradas en Oz, un mural pintado con amapolas, un camino de 
"ladrillos amarillos", un patio de granito "esmeralda", una barbacoa de piedra 
torcida en espiral y dos nuevos árboles callejeros delante del espacio. El jardín 
revitalizado también está repleto de plantas, como una variedad de rosas, lirios, 
hostas y hortensias. Por último, un pozo de los deseos, situado en el centro del 
jardín, simboliza que una comunidad que trabaja unida puede hacer realidad 
cualquier deseo. 
 
Los miembros del reparto de Wicked y la fundadora del NYRP, Bette Midler, 
fueron los anfitriones de una inauguración especial del jardín el 28 de octubre 
de 2007, día en que Wicked culminó una celebración de un mes de eventos de 
Green for Good en Nueva York, Boston, Chicago, Los Ángeles y Londres. Como 
parte de las festividades del día, miles de visitantes y miembros de la 
comunidad se reunieron a lo largo de la calle 150 para disfrutar de actuaciones, 
comida y refrescos, y concursos de disfraces, y también aprendieron a vivir en 
verde a través de una serie de exposiciones interactivas y ecológicas. 
 
Situado en Harlem, el Jardín de la Amistad está situado a cinco manzanas de 
varias escuelas en un barrio cuyos residentes son principalmente de origen 
hispano y afroamericano. 


